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Una isla llamada al-Andalus, que será lo último hasta donde se 
propague el islam y lo primero de donde desaparezca (Ḏikr bilad al-
Andalus, 18; trad. 24) 
.ضرقني ام لوأ اهنمو ملاسلاا رشتني ام رخآ اهيلا سلدنلأا اهل لاقي ةريزج يف 
Introducción 
En este artículo nos proponemos repasar una serie de pasajes cronísticos que ponen 
de relieve cómo la ideología de la Reconquista es asumida por los propios musulmanes. 
Estos transmiten en sus crónicas la resistencia de Pelayo como una acción militar 
inacabada por parte de las tropas musulmanas de nefastas consecuencias y también 
transmiten la idea cristiana de recuperación de lo que antes había sido suyo, poniendo en 
la mayor parte de las ocasiones este “discurso reconquistador” en boca de los propios 
cristianos. Además, se constata que la asunción de la narrativa de la Reconquista por parte 
de los escritores musulmanes es francamente temprana. Al mismo tiempo, el discurso 
reconquistador se entrecruza con el del lamento por la pérdida de al-Andalus, tema este 
último muy común en fuentes históricas y literarias andalusíes del que tomamos la 
epístola de Abū Muḥammad Ibn ʻAbd al-Barr sobre la caída de Barbastro como modelo. 
Ambos discursos recurrentes –Reconquista cristiana y pérdida de al-Andalus- son propios 
de una sociedad de frontera, permeable y porosa, ya que relatos, mitos e ideologías pasan 
de un lado al otro con gran facilidad. Este carácter fronterizo, en todas sus dimensiones, 
dota de un perfil particular a esta provincia extrema del mundo árabo-islámico clásico. 
Nuestro estudio se centra en cómo se transmiten los hechos y no en los hechos en sí. 
Como bien explica O. Herrero, es una: “línea de investigación actual, la cual ve el texto 
histórico como una reconstrucción de los hechos susceptible de alteraciones de la 
realidad, según unas exigencias retóricas, literarias y estilísticas y una intencionalidad 
evidente, y no tanto como una herramienta infalible para conocer los hechos del pasado.” 
(46). Son numerosos ya los trabajos relativos a la imbricación entre historia y literatura 
en la Edad Media y la distinción entre historia e historiografía, tanto en el ámbito árabe 
como en el latino (Funes; Beaumont; Ramírez del Río).  
El trabajo está estructurado en tres partes, “La caracterización de al-Andalus como 
espacio singular” como introducción, desarrollada en “La Reconquista cristiana en las 
fuentes árabes: la asunción de un mito” y “La pérdida de Al-Andalus. La caída de 
Barbastro como punto de partida.” 
I. La caracterización de al-Andalus como espacio singular 
Dentro de las representaciones colectivas que tienen los árabes de la península 
andalusí se encuentra su idiosincrasia fronteriza, tanto en el sentido geográfico, como en 
el político. Ibn Bassām de Santarem (s. XII) comienza su famosa Ḏaḫīra señalando que:  
Una de las características de los andalusíes es que sus tierras son la última de las 
conquistas islámicas, y fue donde más lejos llegaron las hazañas árabes. No tienen 
detrás de ellos ni delante más que el Océano, los cristianos y los godos (Ibn 
Bassām, I: 1, 14) 
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رثآملا ىطخ ىصقاو ،ةيملاسلإا حوتفلا رخآ مهدلاب ّنأ ىلعو ،مورلا فئاوطل مهبقاصمو 
 رحبلا لاإ مهمامأو مهءارو سيل ،ةيبرعلا. طوقلا مورلاو ، طيحملا 
Comentario que recuerda al conocido relato legendario de la arenga retórica de Ṭāriq 
Ibn Ziyād cuando entró en la península Ibérica:  
¡Oh, gentes! ¿Hacia dónde vais a huir si el mar está detrás de vosotros y el 
enemigo frente a vosotros? No os queda más que, ¡por Allāh!, la firmeza y la 
perseverancia (Herrero, 55). 
 لاإ للهأو مكل سيلو مكمامأ ودعلاو مكئارو نم رحبلا رفملا نيأ سانلا اهيأاو قدصلاربصل. 
También el geógrafo al-Qazwīnī (600-1203 H./1203-1283 e.C.) caracteriza al-
Andalus como un caso particular ya que  
entre las maravillas que se pueden encontrar en este mundo hay que destacar dos: 
la primera es el reino islámico de al-Andalus, rodeado por todas partes de 
cristianos y el mar entre ellos y el resto de los musulmanes; la segunda es el reino 
cristiano que está en la zona costera de Siria, rodeado de musulmanes y el mar 
entre ellos y el resto de los cristianos (Al-Qazwīnī, 338; trad. 167) 
 نم جنرفلا ةطاحإ عم سلدنلأاب ةيملاسلإا ةكلمملا امهدحأ :نارمأ ايندلا بئاجع نموج عيم
 لحاسب ةينارصنلا ةكلمملا رخلآاو ،نيملسملا نم ددملا نيبو امهنيب رحبلاو بناوجلاا عم ماشل
جنرفلإا نم ددملا نيبو امهنيب رحبلاو بناوجلا عيمج نم نيملسملا ةطاحإ. 
Como tercer y último ejemplo, podemos mencionar los hadices sobre la supremacía 
y excelencia de al-Andalus, transmitidos por el autor anónimo del Ḏikr bilād al-Andalus1. 
En ellos se define la península como “la última región habitada” cuyas “costas 
occidentales son bañadas por el Océano y no existe camino más allá” (15; trad. 22) 
كلسم هدعب سيلو طيحملا رحبلا ىلع ةيبرغلا اهلك اهلحاوسو هنم رومعملا رخآ اّهنإفز 
Los andalusíes habitarán el país con la oposición de los enemigos, sin que les 
afecte su escaso número ni su aislamiento; ante ellos el mar proceloso y a sus 
espaldas, un enemigo acechante, numeroso y bien comunicado con sus aliados 
(Ḏikr 16; trad. 22) 
 نمو كلهم رحب مهيديأ نيب ذا مهعاطقناو مهتلق ىلع ودعلا مغر ىلع اهنونكسي مّهنإفو مهئار
لاب لاصتاو مهرفو يف ودعلاو كردم ودعمهد.   
Se define al-Andalus como “una de las fronteras de los musulmanes por su 
proximidad a los cristianos” y “sus habitantes están entre los cristianos y el mar” 
(Ḏikr 19; trad. 26). 
 مورلا مهترواجمل نيملسملا روغث نم رغث يهو[...] مورلاو رحبلا نيب اهلهأف. 
Por lo tanto, es territorio de continuo ribāṭ y el que muera, morirá mártir (Ḏikr 17; 
trad. 24). Esta peculiaridad andalusí podemos decir que determina su historia ya que esa 
historia es difícilmente desgajable del devenir de los reinos cristianos, pues ambas 
entidades se interrelacionan y complementan a lo largo de todo el periodo medieval.  
                                                          
1 Se considera obra de un tardío compilador magrebí, de entre los siglos XIV y XV.  
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II. La Reconquista cristiana en las fuentes árabes: la asunción de un mito. 
Sobre el tema de la denominada Reconquista se ha escrito mucho, ya que es uno de 
los argumentos recurrentes en relación con la historia medieval de España y que, como 
otros en lo que a nuestra historia se refiere, está muy ideologizado. Podemos definir 
Reconquista como un largo proceso de enfrentamiento entre los reinos cristianos y 
musulmanes durante el cual los cristianos fueron controlando las tierras y gobiernos 
musulmanes, es decir, modificando las fronteras, bajo el paraguas ideológico de la 
recuperación de lo que antes había sido suyo. En este sentido existiría una relación directa 
entre los astures de Pelayo y los reyes visigodos de Toledo, lo que otorgaría una 
legitimidad política a su avance militar. Por otro lado, dicha legitimidad política se vería 
apoyada por la iglesia, como valedora de esa ideología restauradora. Sin embargo, y 
siguiendo el trabajo de síntesis sobre la Reconquista elaborado por F. García Fitz la 
mayoría de los investigadores consideran que  
 este ideal político reconquistador no sería sino una pura construcción teórica, 
elaborada a posteriori de manera artificiosa e interesada con la que justificar la 
expulsión de los musulmanes en virtud de unos presuntos derechos históricos y 
de unas razones religiosas (García Fitz 2010, 61).  
Si bien también se argumenta que el ideal político reconquistador no se desarrolla 
hasta mediados del siglo XI, con el fortalecimiento militar y propagandístico de los 
estados cristianos, como bien señala F. García Fitz:  
lo que resulta incuestionable es que en los reinos cristianos del norte se elaboró 
desde muy pronto –al menos desde el siglo IX-, un entramado ideológico, de 
contenido indudablemente restaurador y conquistador, que se configuró como un 
sistema de representaciones mentales y de valores morales, religiosos, políticos y 
jurídicos al servicio de la expansión territorial. Esta ideología parece concebida 
para justificar y dar sentido, en un plan conjunto, a las pretensiones expansionistas 
de las monarquías hispánicas a costa de sus vecinos musulmanes […] (García Fitz 
2010, 66).  
No vamos a entrar aquí en el tema de la Reconquista desde el punto de vista cristiano, 
sobre la que se ha escrito largo y tendido y lo han hecho prestigiosos especialistas. 
Nuestro objetivo es repasar lo que dicen las fuentes árabes sobre éste y otros procesos 
como el de la pérdida de al-Andalus, que están interconectados en el imaginario árabo-
islámico. Lo primero que resulta realmente curioso es constatar cómo esta ideología, que 
era favorable a los intereses del reino de Asturias y que sirvió para justificar la legitimidad 
de la guerra contra los musulmanes a lo largo de la historia medieval de la península 
Ibérica, es asumida y, podríamos decir, aceptada, por los propios musulmanes, tal y como 
aparece recogida en varios textos que, aunque no son muchos, resultan significativos. Ya 
el mismo F. García Fitz se había planteado esta cuestión en su citado estudio de síntesis 
sobre la Reconquista:  
¿Es posible que los argumentos reconquistadores llegaran incluso a calar entre los 
musulmanes de Al-Andalus? O dicho de otro modo, ¿es posible que en algún 
momento llegaran a aceptar, o al menos a comprender, la razón jurídica que 
argüían sus vecinos del norte para justificar sus conquistas?... en algún caso eso 
es lo que parece (García Fitz 2010, 91)  
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A continuación, presentamos los textos árabes que se hacen eco de este relato 
justificativo, todos ellos conocidos, por otra parte, aunque estoy de acuerdo con A. García 
Sanjuán, no suficientemente resaltados en la importancia que tienen (413). 
II.1. El más revelador es el conocido relato de la resistencia de Pelayo en Asturias, que 
constituye el germen, el punto de partida, del mito reconquistador, tanto desde el punto 
de vista árabe musulmán, como del cristiano. A este episodio en las fuentes árabes dedicó 
un artículo en 2011 el hispanista americano D. Arbesú en el que comenta los pasajes 
cronísticos en los que aparece, aunque no utiliza casi ninguno de los estudios más 
modernos.  
Posteriormente, en 2013, A. García Sanjuán vuelve a abordar la cuestión en el capítulo 
IV de su libro La conquista islámica de la Península Ibérica y la tergiversación del 
pasado, cuyo análisis y conclusiones comparto. A. García Sanjuán habla de dos 
tradiciones árabes en relación al personaje de Pelayo. Una procede de al-Rāzī y la 
transmiten los Aḫbār Mağmūʻa (28-29; trad. 38-39), Ibn Ḥayyān –a través de al-Maqqarī 
(III: 17; VIII: 350-351)– y el Fatḥ al-Andalus (48; trad. 38). La otra se encuentra en el 
Bayān al-Muġrib de Ibn ̒ Iḏārī y procede de Abū l-Walīd Ibn Hišām al-Azdī (m. 606 
H./1209 e.C,) en su obra Bahğat al-nafs; este último señala que su fuente para el relato 
son los kutub al-ʻağam ‘libros de los no árabes,’ o cristianos. A continuación, reproduzco 
la versión de al-Rāzī a través de la transmisión de Ibn Ḥayyān en la traducción de A. 
García Sanjuán (Ibn Ḥayyān apud. Al-Maqqarī 1988, III: 17; trad. García Sanjuán, 412-
413):  
Dice Ibn Ḥayyān que, en su tiempo [se refiere al valí ʻAnbasa], se levantó en 
Yillīqiya (sic.) un malvado bárbaro llamado Pelayo. Reprochando a los bárbaros 
su prolongada huida […] logró estimularlos a la rebelión. Desde su época, los 
cristianos de al-Andalus iniciaron la resistencia frente a los musulmanes en las 
tierras que habían podido preservar en sus manos […] Se dice que no había 
quedado sin conquistar en el territorio de Yillīqiya aldea ni población […] salvo 
la peña en la que se había refugiado ese bárbaro. Sus compañeros fueron muriendo 
de hambre hasta que no quedaron más de treinta hombres y unas diez mujeres, 
que sólo tenían para alimentarse la miel de abejas de unas colmenas que tenían en 
las grietas de la peña. Se mantuvieron inexpugnables en ese lugar abrupto hasta 
que los musulmanes, no sabiendo qué hacer, los despreciaron diciendo: “Treinta 
bárbaros, ¿qué pueden hacernos?.” Nadie ignora la importancia que, después de 
aquello, llegaron a alcanzar por su poder, su número y sus conquistas. Después de 
él reinó Alfonso, antepasado de los grandes y célebres reyes de ese nombre.  
ثيبج جلع ةيقلجب ماق همايأ يف هّنأ نايح نبا ركذو  ،رارفلا لوط جولعلا ىلع باعف ،يلاب ىعدي
هضرأ نع عفادو راثلا بلط ىلإ مهب امس ىتح مهحئارق ىكذأو سلدنلأا ىراصن ذخأ هتقر نمو ،
 نوعمطي لا اوناك دقو ،مهميرح نع ةيامحلاو مهضرأ نم مهيديأب يقب اّمع نيملسملا ةعفادم يف
ل اهقوف امف ةيرق ةيقيلج ضرأب قبي مل :ليقو ،كلذ يف يتلا ةرخصلا لاإ حتُفت م اهب ذلا جلعلا اذه
 لاإ شيع مهل امو ،ةوسن رشع وحنو لاجر نيثلاث رادقم يف يقب نأ لاإ اعوج هباحصا تامو
ةرخصلا قورخ يف مهعم حابج يف لحنلا لسع نم ايعأ نأ ىلإ اهرعوب نيعنتمم اولازامو ،
 :اولاقو مهورقتحاو ،مهرمأ نيملسملا نأ ىسع ام اجلع نوثلاث دعب مهرمأ غلبف ؟مهنم ءيجي
 لا ام ءلايتسلااو ةرثكلاو ةّوقلا يف كلذ كولملا ءامظع دج شنوفذأ هدعب كلمو .هب ءافخ
.ةّمسلا هذهب نيروهشملا 
Dice Ibn Sa‘īd: El desprecio de esa peña (al-ṣaḫra) y de quienes se refugiaron en 
ella dio lugar a que los descendientes de los que estaban allí se apoderasen de las 
principales ciudades, al punto de que incluso la capital, Córdoba –¡Dios la 
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restituya!–, está hoy en sus manos. 
 كلت راقتحا لآف :ديعس نبا لاق اهيف ناك نم ُبقع كلم نأ ىلإ هيلع ىوتحا نمو ةرخصلا ندملا
ىلاعت الله اهربج ،نلآا مهدي يف ةبطرق ةرضح ىلإ ىتح ،ةميظعلا. 
En este texto se habla de los pocos hombres que quedaron con Pelayo y de las 
consecuencias nefastas que tuvo desistir en el empeño de someterlos a todos. Es decir, el 
relato árabe recoge una versión de la leyenda de Pelayo y atribuye a un fallo del lado 
musulmán el fortalecimiento posterior de los ejércitos cristianos. Es curiosa, como apunta 
A. García Sanjuán, la confluencia entre tradiciones árabes y latino-cristianas en este 
punto. Se podría decir que reflejan el mismo mito fundacional pero desde los dos lados 
de un espejo. En el lado cristiano es el origen de un proceso exitoso –la parábola bíblica 
del grano de mostaza del que habla Pelayo a Oppa en la Crónica de Alfonso III (Bronisch, 
180)– y en la musulmana es el nacimiento de un proceso de pérdida “la chispa que predice 
el incendio o la gota de la que proviene el diluvio”, como dice el autor de la risāla sobre 
la caída de Barbastro. Ambas tradiciones conectan este hecho con toda la historia 
posterior, otorgándole un carácter premonitorio. El lado latino cristiano lo vincula a los 
Godos; el lado musulmán no, pero sí vincula a Pelayo y los suyos con los reyes astures 
posteriores. 
Ponemos de relieve, a continuación, dos aspectos: por un lado, la vinculación de 
Pelayo y los suyos con el modelo de “rebelde al estado central” y, por otro, el posible 
origen cristiano mozárabe del mito.  
La caracterización de Pelayo como rebelde al estado, bárbaro incivilizado (ʻilğ) que 
se sube a las montañas para enfrentarse al poder, encuadra perfectamente en un perfil que 
aparece de forma recurrente en el discurso cronístico árabe. En el universo ideológico 
árabe islámico se establece una relación directa entre orografía y control del poder, ya 
que los rebeldes que se alejan de la obediencia, tanto musulmanes como cristianos, se 
caracterizan por subirse a los montes inaccesibles y se les compara con animales 
montaraces. La labor de los ejércitos musulmanes es hacerles bajar o rendirse –istanzala 
en árabe- para que se sometan –waṭa‘a con el sentido de ‘igualar, allanar’– y llevarlos a 
la capital, Córdoba, centro del poder. La llanura, lo plano, es claro símbolo de sumisión 
el poder y lo escarpado y abrupto simboliza la rebelión (Lapiedra 1997). En el mismo 
Fatḥ al-Andalus ya se dice que, tras morir Rodrigo  
todos los cristianos abandonaron las poblaciones para refugiarse en montes y 
lugares abruptos (17; trad. 11)  
 ةينارصنلا ىضمولا نم اهلكراعولأاو لابجلاب نصحت ىتح نادلب  
Por su parte al-Maqqarī relata que durante el emirato de al-Ḥurr Ibn ʻAbd al-Raḥmān, 
el segundo gobernador de al-Ándalus  
se escapó de Córdoba, donde estaba retenido como rehén para garantizar el 
sometimiento de la gente de su territorio, y los cristianos se revelaron con él (al-
Maqqarī 1967, II: 672) 
 ةبطرق نم برهف هدلب لهأ ةعاط نع ةنيهر ناك[...] هعم ىراصنلا راثو  
También F. Maíllo se refiere concretamente a la caracterización de los astures como 
insumisos incivilizados (2002, 230-234, 245). No obstante, relatos con esta estructura 
paralela arriba/abajo, rebelión/sometimiento y Córdoba como fuerza centrípeta de control 
de los insumisos los encontramos profusamente en las crónicas. Valgan unos ejemplos 
del Muqtabas de Ibn Ḥayyān:  
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Rebeldes de Bobastro: Sad‘ī hizo rendirse (fa-stanzala) a la gente de la fortaleza 
de Santopítar, Comares y Jotrón y otros baluartes infieles haciéndolos bajar de los 
montes y dispersarse por los llanos […] Al-Nāṣir envió al visir ‘Abd al-Ḥamīd 
Ibn Basīl […] a la cora de Sidonia con la orden de establecer en la llanura a los 
súbditos de allí y destruir las fortalezas disidentes […] lo que ejecutó ‘Abd al-
Ḥamīd, haciendo bajar a los Banū Dāwud de las fortalezas en las que estaban a la 
capital (Ibn Ḥayyān Chalmeta et alii, 218, trad. 167; ár. 225, trad. 172). 
 نم مهطبهأو ،ةرفكلا لقاعم نم اهريغو نورطبو شرامبو رطيب تنش نصح لهأ ديعس لزنتساف
 ... مهطئاسب يف اوقّرفتف ،مهلبجأ ديمحلا ديع ريزولا ... رصانلا ذفنأو[..]. ةروك ىلإ  ةنوذش[...] 
كانه اميف اياعرلا طيسبت يف هيلإ ّمدقتو [...] و كلذ نم هل ّدح ام ديمحلا دبع مكحأف دواد ينب لزنتسا
ةرضحلا ىلإ اهيف اوناك يتلا مهنوصح نع. 
En el parte de la batalla de Simancas, escrito por un secretario del califa al-Nāṣir:  
cuando las tropas se acercaron donde estaban los puercos… éstos… saltaron a sus 
caballos y treparon a las alturas […] sus apoyos eran las cimas de los montes […] 
(Ibn Ḥayyān Chalmeta et alii, 439; trad. 329). 
 ... قهاوشلا اولعو مهلويخ ىلإ اوراثو ... ريزانخلا ّلحم نمركاسعلا تبرق اّملف 
En la fiesta de ruptura del ayuno del año 363H./974 J.C., diversos poetas alaban al 
califa al-Ḥakam y vilipendian al rebelde del otro lado del estrecho, Ḥasan Ibn Gennūn. 
Abū Muğāhid al-Istiği dice en una urğūza (Ibn Ḥayyān Ḥağğī, 166; trad. García Gómez 
205):  
Mira, si no, a los errados Banū Muḥammad, los rebeldes encaramados a las 
cumbres. 
Treparon para habitar en los montes, 
se hicieron vecinos de cuervos y antílopes, y declararon la guerra a al-Ḥakam.  
للاقلا يبكارلا نيقراملا    للاضلا دمحم ينب رظنا 
[...] لاابجلا اونطوتسآو اولقوت 
لاضنلا مكحلا نيبصانم لااعولأاو قونلاا اورواجو 
Además de este perfil de Pelayo, es interesante destacar los detalles sobre los 
resistentes. La representación de los treinta hombres con sus diez mujeres alimentándose 
de miel guarecidos en una única roca o peña, lógicamente no refleja una realidad sino que 
es un recurso literario con una intencionalidad evidente, distinta u opuesta en cada 
tradición. La roca o peña es símbolo común en ambas tradiciones. Pelayo contesta a 
Oppas a su propuesta de sumisión a los musulmanes: «Cristo es nuestra esperanza; que 
por este pequeño montículo que ves sea España salvada y reparado el ejército de los 
godos. Confío en que se cumplirá en nosotros la promesa del Señor” (Brun, 452; Bronisch, 
180; 504-505). De igual modo, el relato árabe de la miel en las grietas de la roca como 
maná salvador de los supervivientes no deja de tener cierta similitud con un pasaje del 
Deuteronomio (32/13) en el que la miel de la peña, con su valor energético, es el sustento 
de Dios a Moises: “Lo hace cabalgar por las alturas de la tierra, lo alimenta de los frutos 
del campo, le da a gustar miel de la peña, y aceite de la dura roca,…” (Biblia, 234)3 y otra 
alusión similar se encuentra en Salmos [81/16]: “lo sustentaría con flor de trigo, lo saciaría 
                                                          
2 Quien lo toma de Claudio Sánchez Albornoz (1946). 
3 En otras traducciones en lugar de ‘cabalgar’ utiliza el verbo ‘subir’: “Lo hizo subir sobre las alturas de la 
tierra.” 
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con miel de la peña” (756). Ambos pasajes se refieren a que Dios no abandona a su pueblo 
en manos de sus enemigos. Aunque la miel como alimento también aparece en el Corán, 
no lo hace en el mismo contexto, no se encuentra en relación con una roca.  
Es decir, se podría haber producido lo que A. García Sanjuán llama “contaminación” 
textual, de transferencia de ideas desde el ámbito cristiano-mozárabe al musulmán (415) 
y que considero más traspaso o aprovechamiento común de un relato que funciona en 
ambas tradiciones, tal y como va a suceder en diversas ocasiones en otros momentos de 
la historia medieval peninsular4. El tema de la roca protectora se encuentra tanto en la 
narrativa latina como en la árabe pero el de la miel como alimento salvador solo pasa a la 
tradición árabe, probablemente a través de los mozárabes.  
Diversos autores han hablado del papel de los mozárabes como eslabón de unión entre 
ambos “espacios mentales”. Ya J. A. Maravall atribuía a los mozárabes un importante 
papel en la concepción de la historia de España (157-191). F. García Fitz resume este 
aspecto relacionado con la ideología de la Reconquista (2010, 26-27): José Luis Martín 
ahondaba en la idea de que la Reconquista fue una noción elaborada siglo y medio 
después de Covadonga, que consecuentemente no vino de la mano de los visigodos 
vencidos en el 711, sino de los clérigos mozárabes expulsados o huidos de al-Andalus en 
el siglo IX. Estos fueron sus “inventores” y con aquella creación respondían tanto a sus 
situaciones personales como a los problemas que el reino asturiano tenía planteado en 
aquellos momentos –esto es, a finales del siglo IX, no a principios del VIII–: la defensa 
y restauración de la fe cristiana frente al islam, la recuperación de los dominios visigodos 
y la restauración de la unidad política visigoda. Según Duby y Peinado Santaella, el ideal 
reconquistador nació en el círculo de los resentidos clérigos mozárabes refugiados en la 
corte asturiana del siglo IX no tardaría en asentarse sólidamente en el ámbito monárquico, 
cortesano y cancilleresco y acabaría por teñir la mentalidad de una parte de la nobleza 
(García Fitz 2010, 77-78). A esto añade F. García Fitz, siguiendo a A. P. Bronisch, que 
en los sectores clericales cultos de todo occidente –precisamente aquéllos que elaboraban 
relatos historiográficos y que podían crear ideología- “tomaron ideas de la guerra justa de 
los relatos bíblicos, imágenes veterotestamentarias […].”  
Esta visión bélica fruto de los textos religiosos “fue mantenida entre las comunidades 
mozárabes y en los reinos cristianos tras la invasión islámica… y pudieron heredar la 
noción sacralizada de la actividad bélica que ya estaba presente entre los visigodos” 
(García Fitz 2010, 109-111). En otro artículo también García Fitz señala la profusión de 
citas bíblicas que se encuentran en las arengas militares, lo que confiere al discurso un 
halo providencialista y sirve como medio de difusión de la ideología clerical a través de 
los textos historiográficos. Esta característica tiene un paralelo bastante evidente, según 
señala O. Herrero, en el caso islámico, con el uso de citas coránicas. (Herrero, 49; García 
Fitz 2008, 434). En este mismo sentido, J. Zavalo afirma cómo los clérigos relacionaban 
el enfrentamiento de musulmanes y cristianos con las guerras del pueblo de Israel contra 
los pueblos vecinos (Zavalo, 716), al igual que señala A. P. Bronisch que esta simbología 
de enfrentamiento bélico con los musulmanes estuvo plenamente orientada hacia modelos 
del Antiguo Testamento (Bronisch, 491). 
Los siguientes ejemplos ya inciden de forma clara en la recuperación de un territorio 
propio de los cristianos, arrebatado por los musulmanes (García Fitz 2010, 82-88). Todos 
están redactados en estilo directo, puesto el discurso en boca de cristianos, lo que sitúa a 
los textos más en la dramatización retórica que en la relación de datos históricos. 
II.2. Fernando I (1035-1065) habla a los toledanos el año 437/1045 cuando una 
                                                          
4 La leyenda del Cid y de Giraldo sem Pavor, el uso de la narrativa histórica árabe en la corte alfonsí y un 
largo etcétera de intertextualidades a través de la tradición oral, escrita y de las traducciones.  
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delegación va a verle para firmar con él una paz, a cambio del pago de un dinero:  
[…] en cuanto a vuestra llamada a los beréberes, es una cosa que nos la repetís 
mucho y con la que nos amenazáis, pero con la que no podéis por el odio que os 
tienen. Nosotros hemos dirigido hacia vosotros lo[s sufrimientos] que nos 
procuraron aquellos de los vuestros que vinieron a[ntes contra] nosotros, y 
solamente pedimos nuestro país que nos lo arrebatasteis antiguamente, al 
principio de vuestro poder, y lo habitasteis el tiempo que os fue decretado; ahora 
os hemos vencido por vuestra maldad. ¡Emigrad, pues, a vuestra orilla [allende el 
Estrecho] y dejadnos nuestro país!, porque no será bueno para vosotros habitar en 
nuestra compañía después de hoy. 
 دقو مكل َيُِضق ام اهومتنكس دقف مكرمأ لّوأ يف اميدق اهيلع انومتبلغ يتلا اندلاب بلطن اّمنإو
يخ لاف اندلاب انل اوكرتاو مكتودع ىلإ اولحرآف مكتءادرب مكيلع نلآا انرصن مكانكس يف مكل ر
 مويلا دعب انعم 
pues no nos apartaremos de vosotros a menos que Dios dirima el litigio entre 
nosotros y vosotros. Así, los enviados de los toledanos no hallaron ante Fernando 
y sus compañeros cristianos, acogida para lo que les propusieron [acerca] de la 
paz. (Ibn ‘Iḏārī III: 282; trad. 233) 
II.3. Episodio sobre el Cid.  
Me contó uno que le había oído decir [a Alfonso VI], cuando su avidez había 
aumentado y su codicia era pertinaz: Esta Península se conquistó venciendo a un 
Rodrigo y otro Rodrigo la salvará. Palabras que llenaron los corazones e hicieron 
creer que ocurriría la desgracia. 
 ةريزجلا هذه تَحُِتف قيرذر ىلع : ُهعشج هب ّجل و هعمط يوق دقو لوقي هعمس نم ينثّدح
 . اهذقنتسي قيرذرو 
Alude a la victoria de las tropas de Ṭāriq Ibn Ziyād sobre el rey visigodo Rodrigo y 
los éxitos de Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador, sobre los musulmanes. (Ibn 
Bassām, III: 1, 99). 
II.4. Tras la toma de Coimbra por Fernando I en el año 456/1064 (el mismo año de la 
toma de Barbastro): 
continuó la frontera de al-Andalus debilitándose, el enemigo fortaleciéndose y la 
guerra civil entre los emires de al-Andalus –¡Dios los censure!– ardiendo, hasta 
que el enemigo ansió [dominar] a todos ellos y se hastió de recibir parias y no se 
contentó más que con la toma del país y arrancarlo de las manos de los 
musulmanes (Ibn ‘Iḏārī, III: 239; trad. 199). 
 يديأ نع اهعازتناو دلابلا ذخأب لاا عنقي مل و ةيزجلا ذخأ نم ّلمو مهعيمج ىلع ّودعلا بلك ىلإ
نيملسملا.  
II.5. En las Memorias del emir ʻ Abd Allāh (gob. 465-483/ha. 1073-1090) hallamos este 
diálogo con Sisnando Davídiz:  
Al-Andalus –me dijo de viva voz– era en principio de los cristianos, hasta que los 
árabes los vencieron y los arrinconaron en Galicia, que es la región menos 
favorecida por la naturaleza. Por eso, ahora que pueden, desean recobrar lo que 
les fue arrebatado, cosa que no lograrán sino debilitándoos y con el transcurso del 
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tiempo, pues, cuando no tengáis dinero ni soldados, nos apoderaremos del país sin 
ningún esfuerzo (ʻAbd Allāh 158; trad. 73). 
 عاقبلا سحنأب مهوقحلأو ، برعلا مهبلغ ّىتح ، رملأا لّوأ يف مورلل سلدنلأا تناك امّنإ :لاقو
 لاحلا فعضب لاإ كلذ ّحصي لاف ! مهتاملاظ ذخأب نيعماط ، نّكمتلا دنع نلآا مهف ، ةّيقيّلج :
 لاب اهانذخأو ، لاجر لاو لام قبي مل اذإ ّىتح ، ةلواطملاوت! ّفلك 
II.6. También el cronista Ibn al-Kardabūs (ss. XII-XIII) algo posterior, comenta sobre 
el rey Alfonso VI (1040-1109) que  
su autoridad llegó así al apogeo y su codicia se fortaleció a costa de los 
musulmanes. En su falsa conclusión concibió reclamar la península de al-Andalus 
entera para sí, por lo cual no se despreocupó de enviar algaras y continuas 
incursiones (Ibn al-Kardabūs, 97).  
Hay que hacer notar que, respecto a la terminología utilizada, mientras que en 
castellano hablamos de conquista árabe y de reconquista cristiana, en árabe no se utiliza 
el mismo vocabulario. La raíz más habitual para la conquista árabe de la península Ibérica 
o cualquier otro territorio del vasto espacio de la expansión árabo-islámica es la de f_t_ḥ_ 
en el conocido sentido de “abrir” tierras, espacios, al islam. Para referirse a la llamada 
Reconquista es árabe se utiliza verbos neutros, sin matiz islámico ni positivo como 
tagallaba ‘apoderarse, dominar’, istawla ‘apoderarse’ y, más tardíamente istarrada 
‘recuperar’, que es el que semánticamente más se parece a “reconquista” por su idea de 
“vuelta.” 
III. La pérdida de al-Andalus. La caída de Barbastro como punto de partida 
El año 1064 tiene lugar un suceso en el norte de al-Andalus que conmociona a los 
dirigentes y cancillerías de todos los estados taifas de al-Andalus: el ataque cristiano a la 
ciudad de Barbastro, importante fortaleza de la Marca Superior perteneciente a la Taifa 
de Zaragoza. Este hecho histórico, y otros que vendrán después, dan lugar a toda una 
literatura relacionada con los ejemplos vistos anteriormente.  
En esta segunda mitad del siglo XI es perceptible un cambio en la balanza de poder 
entre los musulmanes y cristianos, tanto en al-Andalus como fuera de ella. El primer hito 
será el mencionado ataque a Barbastro en 1064, seguido de la toma de Sicilia por los 
normandos el año 1071, años más tarde la caída de Toledo en 1085 en manos de Alfonso 
VI, y, por último, el ataque de la primera cruzada el año 1096 con la toma de Jerusalén, 
Edesa, Antioquía y otras ciudades de la costa sirio-palestina.  
Como es sabido, la toma de Barbastro en suelo peninsular se considera un precedente 
de la primera cruzada que tuvo lugar treinta años después (Marín). El ataque a la ciudad 
de Barbastro fue promovido por el Papa Alejandro II en 1063 y contó con tropas francas, 
borgoñonas e ítalo-normandas, así como catalanas y aragonesas (García & Novoa). 
Algunos autores consideran que es a partir de dicha fecha cuando realmente se puede 
hablar del espíritu de la Reconquista en suelo peninsular. La ciudad fue asediada durante 
cuarenta días. Cuando la tomaron, hubo muchos muertos y los que sobrevivieron fueron 
obligados a salir de la ciudad. Los cristianos obtuvieron un gran botín de cautivos, 
muebles y ornamentos, vestidos y alfombras. Se dice que entre cinco mil y seis mil 
jóvenes fueron enviadas como regalo al emperador de Constantinopla y que, a través de 
ellas, se transmitió la música andalusí a Europa. Algunas teorías hablan de la influencia 
que tuvieron en los ritmos y melodías de la poesía provenzal a lo largo del siglo XII.  
En al-Andalus, además del frente del norte, el rey castellano Fernando I tomó el 
mismo año 1064 la ciudad de Coimbra y un año después se atacaba Valencia. No obstante, 
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la conquista de Barbastro tuvo una resonancia particular, ya que la pérdida de esta 
fortaleza ponía en peligro toda la Marca Superior, defensora de al-Andalus, y abría a los 
conquistadores los caminos de Huesca, Lérida y Zaragoza.  
Lo cierto es que hubo diversas reacciones a lo sucedido, tanto entre los cronistas como 
entre secretarios y poetas. Cronistas como Ibn Ḥayyān (Ibn Bassām, III: 179-186), Ibn al-
Kardabūs, en su Historia de al-Andalus (92-94), o los geógrafos e historiadores, al-Bakrī 
(26) y al-Ḥimyarī (ár. 40; trad. 50-51), además del autor del Ḥulal al-Mawšiyya (trad. 89) 
dan información sobre el suceso. No obstante, con diferencia, es Ibn Ḥayyān el que hace 
un relato más detallado y descarnado sobre lo sucedido a la población de la plaza. Por 
otro lado, el poeta Ibn Gassāl o Ibn al-ʻAssāl (1014-1094) relata los sufrimientos y 
padeceres por los que tuvieron que pasar los musulmanes en esta ocasión (López, 399). 
Pero no todo consistió en recoger la desgracia por escrito, sino que Aḥmad Ibn 
Sulaymān5, señor de la Taifa de Zaragoza, que se sentía especialmente afectado por la 
proximidad del enemigo y también porque la opinión pública andalusí le responsabilizaba 
de la pérdida de la ciudad y de haber abandonado a la población, la recuperó nueve meses 
después.  
No vamos a entrar aquí en los diversos relatos de la toma de Barbastro ni en los 
debates que ha suscitado entre la historiografía medieval (Marín; García & Novoa, 60-
64), ya que no es el tema de este artículo, sino que lo que nos interesa es la epístola escrita 
por Abū Muḥammad Ibn ʻAbd al-Barr, secretario y literato de la corte de Alī Iqbāl al-
Dawla, hijo de Muğāhid de Denia, por ser una de las redacciones más tempranas del tema 
de la pérdida de al-Andalus y por su carácter premonitorio.  
Hay que destacar igualmente que el relato de lo ocurrido responde a un modelo 
retórico, literario, de descripción de un ataque enemigo y de incitación a la respuesta 
armada. Es decir, no ofrece datos concretos o reales de lo ocurrido en Barbastro, sino que 
reproduce un discurso modelo con el fin de suscitar la reacción correspondiente al tipo de 
relato. 
El redactor de la carta, o Risāla, fue Abū Muḥammad Ibn ʻAbd al-Barr, conocido 
como al-Namarī, hijo de uno de los más importantes alfaquíes del siglo XI, el gran Abū 
ʻUmar Ibn ʻAbd al-Barr. Este último se dedicó en Denia a la enseñanza, aunque parece 
que no por mucho tiempo. Posteriormente fue cadí en Lisboa y Santarém y después estuvo 
en Denia, Valencia y Xátiva, donde murió en 1070 (Fierro, 575-585). Su hijo, Abū 
Muḥammad, fue secretario (kātib) de la corte de Denia y trabajó al servicio de Muğāhid 
durante algún tiempo. A continuación, se trasladó a la corte de Sevilla para más tarde 
volver a Denia como secretario de ʻAlī Ibn Muğāhid. Después del año 1058 parece que 
fijó su residencia en Denia y que, incluso, se convirtió en primer ministro con el encargo, 
entre otros, de escribir las cartas de Alī, Iqbāl al-Dawla.  
La risāla, escrita en los años 60 del siglo XI, está recogida en el tercer volumen de la 
Ḏaḫīra de Ibn Bassām (III: 1, 173 y ss.) en el que, a partir de la página 125, aparecen 
diversas cartas que escribió este secretario de corte en nombre de varios reyes de taifas. 
La Ḏaḫīra está considerada “la principal colección de las rasāʼil sulṭāniya del siglo V/XI, 
verdadero monumento a la gloria de la kitāba andalusí de su época”, como señalan M. 
Meouak y B. Soravia (1997). Ibn Bassām las ordena por orden temático y esta se 
encuentra dentro de las que convocan al ğihād. Su autor la puso en boca de la gente de 
Barbastro (رتشبرب لهأ ةنسلأ ىلع اهبتك)  e iba dirigida a los reyes de al-Andalus, pidiéndoles 
que se unieran, como lo habían estado en otros tiempos, para luchar contra los cristianos 
que se habían apoderado de Barbastro. Tiene un estilo recargado y grandilocuente y el 
                                                          
5 Aḥmad (I) Ibn Sulaymān que adopta el laqab o título de al-Muqtadir bi-llāh y gobierna en la taifa de 
Zaragoza entre 438-475 H./1046-1082 e.C. 
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texto está lleno de tópicos literarios, pero, al mismo tiempo, transmite una fuerza que no 
se encuentra en otros documentos similares. En parte porque utiliza un recurso narrativo 
que no es raro en la literatura árabe clásica pero que le otorga a esta risāla, en mi opinión, 
gran parte de su mérito y originalidad; el poner en boca de un colectivo el relato de lo 
sucedido. Ni al-Namarī ni sus fuentes nos cuentan lo ocurrido, sino que son las propias 
víctimas las que aparentan tomar la palabra para remover las conciencias de los demás 
andalusíes, al igual que en las crónicas son los “protagonistas” cristianos (Alfonso VI, 
Sisnando Davídiz, Fernando I) los que hablan.  
Hay que destacar también que el autor utiliza un vocabulario que recoge los términos 
y conceptos más negativos hacia los cristianos, con una visión apocalíptica del peligro y 
la agresión directa que representan y que, por otra parte, textos muy similares son escritos 
por otros secretarios. Es decir, que lo que describe responde más a un modelo discursivo 
que a una realidad vista o vivida y busca provocar una reacción, como decimos.  
Esta famosa epístola aparece mencionada y parcialmente traducida en el libro de T. 
Garulo La literatura árabe de al-Andalus durante el siglo XI (1998) y sigo su traducción, 
aunque no literalmente. 
Su título, resumido, es:  
De las fronteras apartadas y de los límites lejanos, de los que creen en la unidad, 
de los que conocen la promesa y la amenaza divina, de los que acuden al asidero 
de la religión […] dirigida a los gobernantes de los creyentes, defensores de los 
musulmanes y pastores de la religión. 
ةيئانلا فارطلأاو ، ةيصاقلا روغثلا نم ،ديعولاو دعولاب نيفرتعملا ، ديحوتلل نيدقتعملا ،
 ، نيدلا ةَوُْرعب نيكسمتملا[...]  نيدلا ةاعرو نيملسملا ةامحو ، نينمؤملا ةلاو نم[....] 
Abū Muḥammad relata las crueldades que sufrieron los habitantes y la propia ciudad 
con la llegada del enemigo de una forma más literaria y general que la adoptada por Ibn 
Ḥayyān, el gran historiador andalusí. Estos son algunos de los fragmentos más 
significativos de su epístola:  
 Nuestros corazones están abrasados desde el momento en que la infidelidad 
extendió sus alas, el politeísmo enseñó los dientes, saltó la espuma del mal y ese 
mal ha llegado a nosotros y a nuestra gente 
 ّرشلا ررش راطتساو ، هيذجان كرشلا ىدبأو ، هيحانج رفكلا رشن نيح ىلع ، ةقرتحم انبولقو
 ّرضلا اَنلهأو انّسمو ،، [...]. 
 Si hubierais visto, musulmanes, a vuestros hermanos en religión, arrebatadas sus 
riquezas y sus familias […] aumentó el griterío, los gemidos y lamentos, la sangre 
les corría por las piernas como corre la lluvia por los caminos […] Sordos 
estuvieron los oídos a los gritos de los jóvenes, a los lamentos de las mujeres, al 
llanto de los niños […] prevaleció la tiranía, aparecieron las cruces, hablaron las 
campanas, los demonios cayeron sobre su presa, los tiranos de los cerdos 
prendieron fuego a todo y las casas se han convertido en hornos. Por doquier 
sangre derramada, velos rasgados, mujeres violadas, bienestar destruido […]. 
 ، نيلهلأاو لاوملأا ىلع اوبلغ دقو ، نيدلا يف مكناوخإ ـ نيملسملا رشعم ـ متيأر ولف[..].  دقو
 ، ليبس ّلكب رطملا ليس ، ليست مهمادقأ ىلع مهؤامدو ، حاينلاو ليوعلاو جيجضلا رثك[..]. 
 نادلولا ءاكبو ، ناوسنلا حاينو ، نايبصلا خارصب ، ناذلآا تّمص دقو[..].  نايغطلا رهتشاو
 ، ريزانخلا ةاغط ترعسو ، سيلابلأا تّحلجو ، سيقاونلا تحصفأو ، نابلصلا ترهظو ،
 ، رينانتلاك رودلا تراصوو ، كتهت روتسلاو ، َكفُست ءامد كلهتست معنو ، كهتنت مَرُح[...]. 
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Continúa describiendo como si fuera a través de la experiencia de los propios 
barbastrinos las acciones de los cristianos en un estilo apocalíptico: destrucciones, 
muertes, encadenamientos, gritos, lloros, sangre, etc. Más tarde sentencia:  
 Si no hubiera sido por el exceso de pecados, los vientos de los cristianos no 
habrían llegado como remolinos sobre nosotros y si nuestra unidad hubiera estado 
organizada y nuestros pueblos de acuerdo, y hubiéramos sido como los miembros 
entrelazados de un cuerpo o los dedos de una sola mano, no hubiera errado nuestra 
lanza ni habría caído nuestra estrella 
وبه نم انيلع مهحيرل ناك امل ، بونذلا طرف لاولوب  امئتلم انبعشو ، امظتنم انلمش ناك ولو ،
اّنكو ، و ، اكابتشا دسجلا يف حراوجلاككلاو ، مهس انل شاط امل ، اكارتشا ديلا يف لمانلأا طقس 
 مجن انل[...]. 
Los habitantes de Barbastro dan un grito de alerta a los demás musulmanes:  
 ¡Hay que estar prevenidos! Pues de la cabeza visible del volcán ha salido una 
ceniza encendida y una gota temible ha caído, prediciendo el diluvio posterior. 
Casi nadie cree en este incendio, ni en esta inundación, pero estad alertas antes de 
que lo estén ellos y enfrentaros a ellos en sus fronteras antes de que vengan a 
luchar contra vosotros en el corazón de vuestro territorio. 
، رظنلا سأر هنإف ! رذحلا رذحلاف  رطق هنم طقاست نافوطو ، بهلم ررش هنم رياطت ناكرب نم
 يف مهولتاقو ، اوهَبُنت نأ لبق اوهبنتف ، قارغإ كلذ نمو ، قارحإ اذه نم نمؤي امّلق ، بهرم
 ، مكرود يف مكودهاجي نأ لبق ، مهروغث يف مهودهاجو ، مكفانكأ يف مكولتاقي نأ لبق مهفارطأ
[....] 
Relaciona la pérdida de Barbastro con la posible caída de todo al-Andalus, pues dice:  
 Vosotros os despreocupáis de nosotros, ajenos a la lucha como si no fuéramos de 
los vuestros, como si no fuéramos el dique que os defiende, la protección que se 
alza ante vosotros.  
 اّنع متنأو ننُجو ، ةبورضم مكنود دادس نحن لاو ، مكنم انسل اّنأكو ، نوهاس ةرمغ يف ، نوهلا
.ةبوصنم مكوحن 
En este momento de peligro, Abū Muḥammad llama a la acción y acaba advirtiendo:  
 El ciego debe ver, el temeroso actuar, el dormido despertar y el cobarde armarse 
de valor. 
 نآ دقلو نأ ، نلاسكلا طشنيو ىمعلأا رصبي.نابجلا عجشيو ، نامونلا ظقيتسيو 
No sabemos si la carta pudo tener alguna influencia o no en el ánimo de la élite 
musulmana, pero el hecho es que Aḥmad Ibn Sulaymān al-Muqtadir preparó un gran 
ejército para recuperar la ciudad, formado por soldados suyos y de otras taifas, sobre todo 
de su aliado, al-Muʻtaḍid de Sevilla.  
Los musulmanes recuperaron la ciudad y pocos de sus defensores consiguieron 
salvarse. No se sabe la fecha exacta de la reconquista musulmana de Barbastro, pero 
parece, como he dicho, que los cristianos permanecieron en la plaza durante nueve meses.  
La Taifa de Denia contribuyó así a la propaganda a favor de la reconquista de esta 
ciudad de la Marca Superior con esta epístola de carácter ideológico-político y, al mismo 
tiempo, Al-Namarī hacía una llamada de atención ante el peligro que significaban los 
avances cristianos en el norte, prediciendo con unos cuantos años de antelación lo que, 
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de hecho, sucedió. Pero Barbastro estaba demasiado lejos como para que la gran mayoría 
de los musulmanes atendieran el consejo del secretario de la corte de Denia. Solo veinte 
años después, con la caída de Toledo en manos de los castellanos en 1085, se extendería 
verdaderamente la alarma.  
Valga como ejemplo los famosos versos del ya citado Ibn al-ʻAssāl, quien, después 
de su poema por la caída de Barbastro, escribió otro por la caída de Toledo en 1085:  
¡Musulmanes que habitáis en al-Andalus, aguijad ya vuestras cabalgaduras,  
que quedarse aquí es un error! Los vestidos se rompen por los bordes, 
pero yo veo que el manto de la Península se está deshilachando por el centro. 
Estamos entre enemigos que no dan tregua y vivimos sobresaltados, como quien 
vive 
metido en un cesto de serpientes” (Al-Maqqarī 1988, IV: 352; López, 399) 
مكّيطم اّوثح سلدنلأا لهأ اي  طلغلا نم لاإ اهب ماقُملا امف 
ىرأو هفارطأ نم لسُني بوثلا  طسولا نم لاوسنم ةريزجلا بوث 
انقرافي لا ودع نيب نحنو  طفس يف تاّيحلا عم ةايحلا فيك  
Nos podríamos preguntar por qué fue en la cancillería de la Taifa de Denia donde un 
secretario redacta esta carta. Podemos considerarlo un mero ejercicio retórico o pensar 
que había alguna intencionalidad detrás del encargo de su redacción, como un mensaje a 
su cuñado al-Muqtadir bi-llāh por parte de ‘Alī Iqbāl al-Dawla, o un compromiso por 
parte del rey de Denia en su lucha contra los cristianos. De hecho, no es la única misiva 
que sale de Denia dirigida a la lucha contra el acoso cristiano. El anterior secretario de 
‘Alī Ibn Muğāhid, el ya citado Abū l-Aṣbag Ibn Arqam de Guadix, escribe una carta de 
parte de su señor al dirigente de Ifrīqiyya, Muʻizz Ibn Bādīs. Alī le dice que deben 
prestarse asistencia mutua para combatir a los cristianos que hay en sus fronteras (Ibn 
Bassām, III: 1, 363). 
No obstante, no hay que perder de vista que, junto a esta propaganda e incitación al 
ğihād, las crónicas hablan de la colaboración de ‘Alī Ibn Muğāhid con el rey castellano 
Fernando I en el ya citado asedio a la ciudad de Valencia. Como apunta D. Wasserstein 
la discusión sobre el ğihād tiene lugar en un contexto teórico que no lleva a una verdadera 
llamada a las armas (282, nota 24).  
Esta carta se enmarca en un género de discurso que tuvo mucho éxito en la segunda 
mitad del siglo XI, que es el de la conciencia musulmana sobre el verdadero peligro que 
suponían los cristianos y su doble política peninsular de asfixia a través de los impuestos 
y de los ataques militares (Lapiedra 1999, 54-57). Los puntos en común con otras misivas, 
apuntadas de forma esquemática, serían:  
– Los grandes males que ocasionó la introducción indiscriminada de contingentes 
cristianos por parte de unos reyes de Taifas contra otros, y el daño que acarrea esta política 
de fitna o ‘disensión’ entre musulmanes, por el progresivo deterioro y debilidad del poder 
de los reyes de Taifas (Ibn Bassām, I: 1, 627-639; I: 2, 638-639; II: 1, 248, 252-254). Por 
ejemplo, el secretario de Ḥabūs, señor de Granada, critica a los reyes de taifas de Valencia 
y de Denia –entonces Muğāhid–, porque considera que la introducción de tropas cristianas 
(que perciben el deterioro del poder de los dirigentes musulmanes y su debilidad), no 
traerá nada bueno (Ibn Bassām, I: 1, 627-639). 
– El discurso apocalíptico y premonitorio, común a tantos autores, reflejo 
estereotipado de una realidad cada vez más opresiva (Ibn Bassām, I: 2, 638-639).  
– La conciencia de peligro que tiene “la gente de las fronteras”, más expuesta al acoso 
cristiano y de lealtad más tibia al poder central por su lejanía al mismo. Un interesante 
ejemplo de ello lo tenemos en lo que Ibn Bassām cuenta de Ibn ʻAmmār, amigo del 
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príncipe al-Muʻtamid de Sevilla, el cual huyó a la zona de Zaragoza, expulsado de la taifa 
sevillana por el rey al-Muʻtaḍid. Ibn Bassām se asombra de que:  
 Ibn ʻAmmār desaprobaba este ambiente porque la gente de la frontera tenía hijos 
muertos y el resto cautivos, pues raras veces prescindían de la alarma de los 
cristianos, ya que la distancia entre ellos era más corta que el pulgar de la 
avutarda6. El territorio musulmán es cauce para el hierro de sus lanzas […] lugar 
donde se agitan sus estandartes y anilla que es diana para sus lanzas (Ibn Bassām, 
II: 1, 374). 
قبو ىلتق ءانبأ ، رغث لهأ ىلع ، ةئيهلا كلت ركني ْنأ رامع نبا نم يبجع يضقتي امو ،رسأ ايا
دلبو ، ىرابحلا ماهبإ نم رصقأ مهنيب ام ةفاسم ذإ ،ىراصنلا نم ةعيه نم اولخ اّملق ّرجم مه
 ، مهيلاوع[...] .مهماهس ةيردو ، مهملاعأ قفخمو 
La carta sobre la caída de Barbastro en manos de los cruzados es un ejemplo 
característico del tipo de discurso que se da a partir de la segunda mitad del siglo XI y 
que perdura hasta la caída de Granada. Un ejemplo de la representación colectiva de los 
musulmanes andalusíes en su relación bélica y fronteriza con los reinos cristianos. Hubo 
otros muchos textos contemporáneos a este y, sobre todo, posteriores, emparentados en 
temática y finalidad: textos retóricos que buscan advertir y despertar conciencias7. 
Conclusiones 
Sobre al tema de la Reconquista cristiana, los musulmanes no recogen su carácter 
continuista respecto al estado visigodo, pero sí asumen el levantamiento de Pelayo como 
el inicio del proceso beligerante de los rebeldes cristianos de las montañas y su expansión 
posterior. Además, también forma parte de su narrativa la idea de la recuperación por 
parte cristiana de lo que pretendidamente era suyo.  
Dentro de los textos árabes que transmiten la narrativa reconquistadora destaca el 
relato sobre los rebeldes resistentes capitaneados por Pelayo. Es posible que el tema de 
“la roca” y el sustento de la miel, con reminiscencias bíblicas, provenga de los mozárabes. 
El relato de Covadonga en el lado cristiano parece que era una historia en origen 
independiente de la Crónica de Alfonso III. La hipótesis de A. P. Bronisch es que se trate 
de una missa de hostibus o misa de guerra (322-348; 504), una misa de despedida del 
ejército y se refiere a la guerra de Dios en el Antiguo Testamento donde se menciona 
explícitamente a Moisés y al hundimiento del ejército egipcio, además de otros personajes 
bíblicos. ¿Podrían tener relación el relato latino y el árabe, si tenemos en cuenta la 
posibilidad de que el árabe provenga de una tradición latina mozárabe?  
La versión más antigua que se conserva sobre los resistentes cristianos de la peña 
parece ser la de Aḥmad al-Rāzī (888-955) que probablemente la tomó de recopiladores 
anteriores. El uso habitual de los relatos bíblicos referenciales para los cristianos, así 
como los múltiples ejemplos que tenemos en la península Ibérica de intertextualidad de 
temas, relatos y discursos de un acervo cultural al otro (Manzano 1992) apoyarían esta 
hipótesis. No obstante, habría que ahondar más en esta posibilidad que me limito a 
plantear en este artículo.  
                                                          
6 Expresión habitual con otros animales también: “Más corto que el pulgar del lagarto”, “más corto que el 
pulgar de la perdiz” (Ould, 185). 
7 Al-Afgani escribió el año 1896 un texto en el que resumía de forma dramática la situación de los 
musulmanes, según comenta P. Mishra, y cuyo comienzo es: “Por desgracia, hoy en día los Estados 
Islámicos son saqueados, y sus bienes les son arrebatados; su territorio está ocupado por extranjeros, y su 
riqueza está en poder de otros…”, cuyo estilo recuerda a la epístola andalusí comentada, De las ruinas de 
los imperios, (Mishra, 181-183). 
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El tema de la negligencia o el descuido como causa de la perdición de al-Andalus, 
constituye una de las narrativas del discurso cronístico-literario andalusí, junto con otros 
como la falta de unión entre los musulmanes a partir del siglo XI y el carácter fronterizo 
peninsular, que se desarrollan sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo XI. Errores 
y debilidades interiorizados por los escritores a nivel del discurso y que se van 
transmitiendo, comentando y completando de unos a otros. Al igual que en el lado 
cristiano, son los errores o pecados de la comunidad, o de unos pocos dentro de ella, los 
que causan los males de todos.  
Esa constancia temprana del peligro no se materializó en acciones determinantes. Tal 
vez sea este un caso extremo, o por lo menos representativo, de la distancia en al-Andalus 
entre la información y la argumentación, ya que la conciencia del avance cristiano y su 
posible solución por parte del imaginario árabe islámico andalusí, se dio de bruces con la 
cruda realidad.  
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